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Capítulo 3 

FERNANDO ORTIZ 

En 1906, en su primer libro, Hampa Afro-cubana: Los 
Negros Brujos, Femando Ortiz (1881-1969) propone que 
se declare delictiva la práctica de las religiones afrocu-

banas, a las que llama brujería; que se encarcele a sus sacerdo­
tes, a los que llama brujos; y que se confisquen los tambores y 
demás objetos sagrados a los practicantes de esos ritos. Unos 
treinta años más tarde, el 30 de mayo de 1937, el mismo Don 
Femando presenta en la Sociedad Hispanocubana de Cultura 
un espectáculo inusitado. Los tambores sagrados de la santería 
ejecutan sus ritmos sagrados, los fieles bailan a su compás y 
Don Femando explica la ceremonia, exaltando su valor folkló­
rico y sus méritos estéticos. A partir de la década del treinta 
nadie aventaja a este investigador en la defensa de los derechos 
del negro, en la condenación de los racismos y en la exposición 
de los aportes africanos a la cultura cubana, a la que llama un 
«ajiaco» opotpourri criollo, una mezcla de todos los elemen­
tos étnicos de la población del país. En esta extraordinaria 
transición ideológica se resume, en verdad, todo el proceso de 
maduración de la etnografía nacional en la primera mitad del 
siglo XX, junto con un nuevo concepto de la identidad patria. 
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Primera fase de una larga carrera 

La carrera etnográfica de Femando Ortiz comienza en 
Madrid en 1901, cuando tenía 20 años de edad y acababa de 
graduarse de abogado. En el Instituto Sociológico, organizado 
por Manuel Sales y Ferré, se discutía el recién publicado libro 
de Constancio Bernaldo de Quirós La Mala Vida en Madrid. 
Conocido por su dedicación a la criminología, Ortiz fue invita­
do a comentar su contenido señalando las diferencias con la 
mala vida en La Habana. «Yo me vi muy apurado -confesó 
más tarde Don Femando- porque harto poco sabía del escabro­
so asunto; pero salí airoso hablando de algo allí tan exótico 
como los ñañigos, de los cuales entonces no sabía más que lo 
publicado por Trujillo Monagas en su obra Los Criminales en 
Cuba y lo que yo había visto en el Madrileño Museo de Ultra­
mar, donde se guardaban algunos vestidos de diablitos, instm-
mentos y demás adminículos de esa asociación que tan tétrica 
fama tuvo durante la Colonia. Pero en realidad yo nada sabía 
de los ñañigos y desde entonces me propuse estudiarlos y 
escribir un libro que se titulara La Mala Vida en La Habana, 
incluyendo al ñañiguismo como uno de sus capítulos más 
llamativos.'"^» 

Poco después retomó Ortiz a Cuba, su país natal, donde 
muy pronto comenzó sus investigaciones sobre las creencias y 
prácticas religiosas de los negros cubanos. Semejante tarea era, 
por aquel entonces, difícil y atrevida. Debido a la intervención 
norteamericana, la República recién nacida distaba mucho de 
responder a los ideales de sus forjadores mambises. La cues­
tión racial distaba aun más de haber entrado en vías de solu­
ción. Años después, en 1943, Ortiz iba a dejar constancia de 
los problemas con que tuvo que enfrentarse para realizar su 

"" Fernando Ortiz, «Brujos o Santeros», Estudios Afrocubanos, Yol. III (1939), 
Núms. 1,2,3,4; p. 86. 
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empeño. En una conferencia que dictó en el Club Atenas de La 
Habana en ese año recordaba: 

«...Apenas regresé (a Cuba) de mis años universitarios en 
el extranjero, me puse a escudriñar la vida cubana y enseguida 
me salió al paso el negro. Era natural que así fuera. Sin el 
negro Cuba no sería Cuba. No podía, pues, ser ignorado. Era 
preciso estudiar ese factor integrante de Cuba; pero nadie lo 
había estudiado y hasta parecía como si nadie lo quisiera estu­
diar. Para unos ello no merecía la pena; para otros era muy 
propenso a conflictos y disgustos; para otros era evocar culpas 
inconfesadas y castigar la conciencia; cuando menos, el estudio 
del negro era tarea harto trabajosa, propicia a las burlas y no 
daba dinero. Había literatura abundante acerca de la esclavitud 
y de su abolición y mucha polémica en torno a ese trágico 
tema, pero embebida de odios, mitos, políticas, cálculos y 
romanticismos; había también algunos escritos de encomio 
acerca de Aponte, de Manzano, de Plácido, de Maceo y de 
otros hombres de color que habían logrado gran relieve nacio­
nal en las letras o en las luchas por la libertad; pero del negro 
como ser humano, de su espíritu, de su historia, de sus antepa­
sados, de sus lenguajes, de sus artes, de sus valores positivos 
y de sus posibilidades sociales... nada. Hasta hablar en público 
del negro era cosa peligrosa, que sólo podía hacerse a hurtadi­
llas y con rebozo, como tratar de la sífilis o de un nefando 
pecado de familia. Hasta parecía que el mismo negro, y espe­
cialmente el mulato, querían olvidarse de sí mismos y renegar 
de su raza, para no recordar sus martirios y frustraciones, como 
a veces el leproso oculta a todos la desgracia de sus lacerias. 
Pero, impulsado por mis aficiones, me reafirmé en mi propósi­
to y me puse a estudiar en seguida lo que entonces, en mis 
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primeros pasos por la selva negra, me pareció más característi­
co del elemento de color de Cuba.'°S> 

Estas pesquisas iniciales culminaron con la publicación de 
la primera obra de Ortiz sobre el tema: Hampa Afro-cubana: 
Los Negros Brujos, a la cual ya nos hemos referido. La verdad 
es que el autor estuvo recopilando datos sobre tan vasto y 
complejo tema sólo por un año y la redacción del texto se 
realizó en Europa donde Ortiz residió desde 1903 hasta 1905, 
y donde estudió derecho penal junto a Cesare Lombroso y 
Enrico Fermi.'"' O sea, que los primeros trabajos del bisoñe 
etnógrafo se hacen en el campo de la antropología criminal y 
sobre la base de una doctrina perfectamente formada, o por 
mejor decir, de un dogma cerrado: el del atavismo lombrosia-
no, cuyos moldes Ortiz aplicaba férreamente a un material 
observado por un cortísimo período de tiempo. Y el resultado 
fue un libro muy ambivalente. Tiene el mérito indudable de 
iniciar el estudio sistemático de las religiones de Origen africa­
no en Cuba, pero en su precipitación juvenil comete numerosos 
errores, tanto factuales como de interpretación y de omisión. Y 
-lo que es peor- refleja un falso concepto de la naturaleza de 
la cultura afrocubana y de su relación con la cultura cubana en 
general, echando leña, sin proponérselo, a la destructiva hogue­
ra de los prejuicios raciales. 

A Los Negros Brujos nadie puede discutirle su mérito de 
pionero. Por primera vez se hace una investigación metódica 
de las ofrendas, de los sacrificios, los «amarres», los hechizos, 
las prácticas mágicas, los sistemas adivinatorios y muchos 
otros aspectos de la religión afrocubana. Además, nadie, antes 
de 1906, había notado -como allí se ve- el peculiar modelo de 

""' Ortiz, «Por la integración cubana de blancos y negros», Revista Bimestre 
Cubana, Vol. LI, 1943, p. 258. 

"" Ibidem, id., p. 85. 
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monoteísmo típico de la religión afrocubana, con su Dios 
Supremo -pero ocioso- y sus divinidades intermediarias, los 
orichas -íransculturados con los santos católicos-, en quienes 
se concentra casi toda la actividad religiosa de los fieles. En 
este libro, con mayor o menor exactitud, se hace referencia a 
muchos otros elementos de esos cultos: a los altares, a los 
collares sagrados de distintos colores, la posesión mediúmnica, 
los instrumentos musicales, la etnomedicina, el ebó o embó, las 
prácticas maléficas, los sistemas adivinatorios (con alusiones 
al «coco», a los «caracoles», al ekuele, al tablero de Ifá)... En 
él se habla de «babalawos» y «mayomberos», aunque no se 
sepa distinguir entre ellos. Y se alude a las lenguas sagradas de 
lucumíes, congos y CEirabalíes, aunque se les califique de «jer­
gas» o «jerigonzas»... Indudablemente se abría allí un camino. 
Se descubría un campo de estudio. Se planteaban problemas 
etnológicos de capital importancia. Se trazaban esquemas 
primarios que exigían posteriores revisiones y enriquecimien­
tos. Estamos, por eso, ante un verdadero libro seminal.En 
realidad pasaron muchos años antes de que fuera superado.'''' 

Y, sin embargo, sus limitaciones no son menos ostensibles. 
Allí no hay distinción entre los distintos cultos (o reglas) que 
componen el acervo religioso afrocubano. Se apunta que convi­
ven en Cuba africanos de variadas procedencias y culturas 
distintas. Pero no se percibe que a cada una de las tres princi­
pales (yoruba, conga, carabalí) corresponde un complejo reli­
gioso distinto (Regla de Ocha o Santería, Palomonte Mayombe 
y Sociedad Secreta Abakuá). Ortiz las mezcla todas, metién­
dolas en un solo saco, creando un culto que declara «predomi-

''" Innumerables son los aspectos esenciales de la religión afrocubana desconoci­
dos en Los Negros Brujos. Allí no se mencionan los fundamentales ritos de inicia­
ción, ni los funerarios, ni la relación entre los mitos opatakíes y la adivinación, ni 
el nombre y carácter de los bata o tambores rituales lucumíes, ni la existencia de la 
nganga como centro del culto congo, ni las funciones del kimpúngulu o «santoral» 
congo... La lista sería inacabable. 
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nante», al que llama brujería. Y después se confunde, aludien­
do a otros cultos, situados fuera del principal, «vulgarmente 
llamados reglas de Ocha (sic), de Mayumbe o Mayomba (sic), 
de gangas, de congos, etc.'"» Todo un mare mágnum. 

Numerosas son las ocasiones en que la obra confimde lo 
lucumí con lo congo y lo carabalí. En esta «brujería» de Don 
Femando Ortiz funciona un «fetiche» que el autor llama erró­
neamente oricha-amuleto y que no es otra cosa que el vititi 
mensu o «espejo adivinatorio» de los congos."^ A ella también 
se le atribuye el uso de «calaveras y otros huesos humanos» en 
sus prácticas mágicas, lo que, siendo congo, no ocurre en las 
ceremonias de santería. A Elegua, oricha lucumí, se le endilgan 
gratuitamente unos misteriosos -e inexistentes- «cultos necro-
láticos». A los sacerdotes de la «brujería» se les asigna, como 
vestimenta sagrada y ritual, los «salvajes atavíos» que usaban 
los diablitos en los carnavales del Día de Reyes en La Habana: 
otro grave error, porque los íremes o «diablitos» son exclusiva­
mente abakuás o ñañigos y nada tienen que ver con la Regla de 
Ocha o con Palomonte."^ La lista pudiera extenderse... 

Como hemos visto, Ortiz llama brujería o fetichismo a la 
religión afrocubana y brujos ofeticheros a sus sacerdotes. El 
fetichismo es -para él- la piedra sillar de estos ritos. En Los 
Negros Brujos la religión afrocubana es fundamental y casi 
únicamente magia negativa o maléfica. Todo allí se convierte 
en hechizo, en maleficio. Ortiz no toma en cuenta que ya desde 
los tiempos de la trata, en África se consideraba al brujo como 
un desnaturalizado, cuyos actos eran vistos como antisociales 
y eran castigados en consecuencia. Y no se percata de que 
confundir todas estas prácticas religiosas con la magia no sólo 

' " Ortiz, Hampa afrocubana: Los Negros Brujos, Miami, 1973, p. 46. 

"2 Ibidem, id. pp. 51-52. 

' " Ibidem, id. pp. 68-73. 
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era falso sino también racista, pues justificaba las persecucio­
nes a que estos cultos habían sido sometidos desde los tiempos 
más antiguos de la historia del país. 

El juvenil autor de Los Negros Brujos tuvo la mala suerte 
de que los dos conceptos fundamentales en que basó la investi­
gación para su libro inicial {atavismo y fetichismo) fueran 
rechazados poco después por la ciencia antropológica contem­
poránea. De ahí que esa obra, pese a sus méritos, tenga hoy un 
sabor tan arcaico. 

Este concepto hoy desacreditado de atavismo (la idea lom-
brosiana de que la criminalidad está ligada a la reversión del 
hombre a un estadio primitivo de evolución) es una de las 
principales fuentes ideológicas de los errores que plagan los 
primeros estudios de Ortiz. Su aplicación mecánica a la reali­
dad cubana lleva al autor a proclamar la «primitividad psíquica 
de la raza negra."''» A la formación del hampa cubana «la raza 
negra aportó sus supersticiones, su sensualismo, su impulsivi­
dad, en fin su psiquis africana... La raza negra es la que bajo 
muchos aspectos ha conseguido marcar característicamente la 
mala vida cubana, comunicándole sus supersticiones, sus 
organizaciones, sus lenguajes, sus danzas, etc. y son hijos 
legítimos suyos la brujería y el ñañiguismo, que tanto signifi­
can en el hampa de Cuba."^> 

De ahí a identificar a toda la población negra del país con 
el hamponismo no hay más que un paso: «En Cuba -escribe 
Ortiz- toda una raza entró en la mala vida. Al llegar los negros 
entraban todos en la mala vida cubana, no como caídos de un 
plano superior de moralidad, sino como ineptos, por el momen­
to al menos, para trepar hasta él. Sus relaciones sexuales y 
familiares, su religión, su política, sus normas morales, en fin, 

''" Ortiz, Los Negros Brujos, (1973), p. 17. 

' " Ibidem, id., p. 19. 
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eran tan deficientes, que hubieron de quedar en el concepto de 
los blancos debajo de los mismos individuos de la mala vida de 
éstos, pues para el hampa blanca no faltaban algunos lazos de 
unión con la masa honrada; su desadaptación no era completa, 
mientras que sí lo era en un principio la de los infelices negros. 
En sus amores eran los negros sumamente lascivos, sus matri­
monios llegaban hasta la poligamia, la prostitución no merecía 
su repugnancia, sus familias carecían de cohesión, su religión 
los llevaba a los sacrificios humanos, a la violación de sepultu­
ras, a la antropofagia y a las más brutales supersticiones; la 
vida del ser humano les inspiraba escaso respeto, y escaso era 
tambiéu el que de ellos obtenía la propiedad ajena... El desni­
vel moral era agravado por el intelectual... La inferioridad del 
negro, la que le sujetaba al mal vivir era debida a la falta de 
civilización integral, pues tan primitiva era su moralidad como 
su intelectualidad, como sus emociones, etc."^» 

Esta visión profundamente negativa y patológicamente 
etnocéntrica de la cultura africana, que predominaba en mu­
chos círculos de la antropología de principios de siglo, conver­
tía de modo automático a la religión afrocubana en amoral y 
delictiva y a todos sus practicantes en delincuentes. Por eso no 
puede extrañarnos que Ortiz demande la persecución implaca­
ble de las reglas, lo que considera como obra de higienización 
social mediante el aniquilamiento de XdXQSparásitos. «El brujo 
afirocubano, desde el punto de vista criminológico, es lo que 
Lombroso llamaría un delincuente nato, y este carácter congé-
nito puede aplicarse a todos sus atrasos morales, además de su 
delincuencia.'"'» De ahí que resulte absolutamente indispensa­
ble «acabar con los brujos, aislarlos de sus fieles, como ios 
enfermos de la fiebre amarilla, porque la brujería es esencial-

"^ Ibidem, id., pp. 20-21. 

' " Ibidem, id., p, 230. 
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mente contagiosa... Desaparecidos aquellos embaucadores, 
terminadas sus fiestas, danzas y salvajes ritos, desbaratados sus 
templos, decomisados sus impotentes dioses, cortados todos 
estos tentáculos de la brujería, que encadenan a sus creyentes 
al fondo bárbaro de nuestra sociedad, podrán éstos, libres de 
ataduras, ir aligerando sus aún no desafricanizadas mentes del 
peso de sus farraginosas supersticiones y subir a sucesivas 
zonas de cultura. "S> 

Hasta el momento en que apareció Los Negros Brujos, las 
religiones afrocubanas habían sido siempre perseguidas. Pero 
el autor estima que el ataque legal contra ellas nimca era fron­
tal. Jamás se caracterizó la «brujería» en sí como delito. Los 
practicantes eran perseguidos por crímenes colaterales: por 
robo, aborto, estafa, o violación de sepulturas; o por la comi­
sión de faltas tales como celebrar reuniones no autorizadas y 
tumultuosas, alteración del sosiego público, asociaciones ilíci­
tas, arrojar animales muertos a la calle, etc. Pero Ortiz entiende 
que todo «brujo» o sacerdote de una regla afrocubana, aun 
cuando no viole ninguna de las leyes existentes, es por defini­
ción un factor antisocial que debe ser eliminado, para bien de 
la sociedad, lo mismo que el alcoholismo, la vagancia y la 
mendicidad. El código penal debe considerar al «parasitismo 
brujo» como un delito especial sometido a una pena determina­
da, que debe ser de reclusión penal. «Las medidas de represión 
podrían extenderse también a los adeptos de la brujería... para 
dificultar la realización de cierto actos brujos; tales, por ejem­
plo, algunas danzas rituales, las comilonas con motivo de las 
fiestas, la aplicación de embós intencionalmente benéficos o 
maléficos, o realmente inocentes o dañinos, etc. porque a estos 
actos cooperan aquellos positivamente. En estos casos serían 
convenientes las penas leves, que hoy ya se dictan por nuestros 

Ibidem, id., p. 242. 
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tribunales correccionales, como las multas y la reclusión breve 
con trabajo obligatorio.'''» En plena República, el autor de Los 
Negros Brujos va más allá, en su celo, y a nombre del progre­
so, que las propias autoridades coloniales. 

En las advertencias preliminares de su libro Ortiz insiste en 
que no debe deducirse de las afirmaciones del autor «una 
opinión racista que repugnaría a sus convicciones sociológi­
cas.'^"» ¿Hay aquí una contradicción? Sólo hasta cierto punto. 
Por dos razones. En primer lugar, el etnógrafo cubano toma la 
tesis atavista de Lombroso y la inserta en su sistema positivista 
de evolución cultural que predica el ascenso constante de las 
sociedades humanas, a partir de los niveles ínfimos de la casi 
animalidad del salvaje hasta la cumbre intelectual y ética del 
civilizado. Su tesis atávica gana así una inesperada elasticidad 
ideológica. En el libro inicial de Ortiz el negro cubano no está 
preso en un molde genético o biológico insuperable. Pertenece 
ciertamente a una etapa primitiva, elemental, inferior del pro­
ceso social, pero de la cual le era posible salir despojándose de 
su atávico modo de vida, es decir, renunciando íntegramente 
a todos los aspectos de su cultura atrasada, bárbara, repugnante 
e iimioral. Aquí Ortiz parece ofi-ecer una puerta de escape, pues 
no ve al negro condenado ineluctablemente a la condición de 
inferioridad que tantos le atribuían. Sin embargo, es obvio que 
su etnocentrismo sigue vigente al recomendar la eliminación de 
los elementos culturales afrocubanos para poder ser aceptados 
dentro de la cubanidad.'^' 

119 

120 

Ibidem, id., p. 248. 

Ibidem, id., p. 5. 

'^' Véase a este respecto: Erwan Dianteill, Le Savant et le Santero: Naissance 
de l'etude scientifique des religions afro-cubains (¡906-1954), Paris, 1995, pp. 15-
17. 
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En segundo lugar, nuestro etnógrafo iba adquiriendo una 
clara conciencia de los grandes cambios que habían tenido 
lugar en Cuba en el proceso de las relaciones inter-raciales, 
sobre todo en la segunda mitad de siglo XIX y comienzos del 
XX. La verdad es que Ortiz aceptaba y defendía la igualdad 
jurídica del negro proclamada por la revolución libertadora de 
1895 y plasmada en la Carta Magna de 1901. Entendía, ade­
más, que al negro debían ofrecérsele todas las oportunidades 
posibles para mejorar su educación y superar su status econó­
mico. Reconocía que esa raza había realizado progresos nota­
bles en los últimos años de la dominación española y los pri­
meros de la era republicana. Pero afirmaba que esos progresos 
podrían continuar sólo si -como dijimos- el negro renunciaba 
total y absolutamente a su «incivilizado» y «primitivo»pasado 
africano. Sólo asimilándose por completo al superestrato, 
eliminando de raíz sus creencias religiosas, su música, sus 
bailes, sus tradiciones ancestrales, podría el negro ser conside­
rado como parte positiva y «aceptable» de la sociedad cubana. 

Estas opiniones responden a un concepto peculiar de lo que 
es en definitiva la nacionalidad cubana. A partir de la década 
del '30 del siglo XIX, tres criterios fundamentales moldean los 
perfiles de esta entidad histórica. El liberalismo sólo aparente 
(y en realidad basado en el racismo) de Domingo Delmonte y 
José Antonio Saco quiere una nación unicolor, uniformemente 
blanca, o que por lo menos por fuera lo pareciera. En fin de 
cuentas, el negro era inasimilable y por lo tanto debía ser ex­
pulsado del organismo social en que parasitariamente habitaba. 
Saco llegó a escribir: «La nacionalidad cubana de que ya hablé, 
y de la única que debe ocuparse todo hombre sensato, es la 
formada por la raza blanca, que sólo se eleva a poco más de 
400,000 individuos.'^^» Y Delmonte: «Cuba se persuadirá al 

'̂ ^ José Antonio Saco, Contra la Anexión, La Habana, 1928, Yol. I, p. 224. 
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cabo, que sü mal le viene de la esclavitud de los negros: que ni 
esta institución abominable ni esta raza infeliz se avienen con 
los adelantamientos de la cultura europea; que la tarea, el 
conato único, el propósito constante de todo cubano de corazón 
y de noble y sano patriotismo, lo debe cifrar en acabar con la 
trata primero, y luego en ir suprimiendo insensiblemente la 
esclavitud sin sacudimientos ni violencias; y, por último, en 
limpiar a Cuba de la raza africana...'̂ ^> 

En el polo opuesto de esta postura se encuentra el liberalis­
mo radical de José Martí y demás líderes capitales del Partido 
Revolucionario Cubano (Antonio Maceo, Máximo Gómez, 
Juan Gualberto Gómez, Calixto García, etc.) Para ellos Cuba 
estaba integrada tanto por la población blanca como por la 
negra. Cuba era una mezcla de todos los elementos raciales que 
habían participado históricamente en su proceso demográfico 
y cultural. La consigna clave de la Revolución Libertadora era: 
«Con todos y para el bien de todos.» O, como lo ponía José 
Martí en su famoso artículo Mi Raza: «"Hombre es más que 
blanco, más que mulato, más que negro. Cubano es más que 
blanco, más que mulato, más que negro... La República no se 
puede volver atrás; y la República, desde el día único de re­
dención del negro en Cuba, desde la primera constitución de la 
independencia ellO de abril en Guáimaro, no habló nunca de 
blancos ni de negros...» La nación cubana y su cultura son 
blanquinegras, mestizas, mulatas: una fusión inseparable de las 
dos raíces étnicas del país. 

Entre ambos polos se situaba la opinión intermedia que 
Ortiz compartía y que hemos resumido más arriba: la que 
consideraba a la nación cubana como integrada por blancos y 
por negros y sostenía el derecho de todos los ciudadanos a un 
trato jurídico y social igualitario, pero conceptuaba a la cultura 

'^' Domingo Delmonte, Humanismo y Humanitarismo, La Habana, 1936, pp. 
107-108. 

120 

Jorge Castellanos, Pioneros de la etnografía afrocubana, Universal, Miami 2003

http://www.hispanocubano.org


nacionalcomo exclusivamente «blanca», únicamente europea. 
Según este criterio lo afrocubano nada podía añadir de positivo 
a la cultura cubana. Por el contrario, debía considerársele como 
el ancla, el peso muerto, que impedía su avance. Era preciso, 
por eso, perseguirlo, eliminarlo, aplastarlo, expulsarlo total­
mente del seno de nuestra sociedad. Con su característico (y, 
en el fondo, ingenuo) optimismo positivista, Ortiz estaba segu­
ro de que, una vez ilegalizada la «brujería» y erradicados sus 
ritos, bastaba con mejorar las condiciones materiales de vida de 
las masas negras, así como su educación, para que los residuos 
atávicos de su pasado africano -sus religiones, su arte, su 
música, sus bailes, etc.- desaparecieran del todo. Con lo que 
probó ser muy mal profeta. Porque, como sabemos, a partir de 
la década del '20, va a ocurrir precisamente todo loxontrario: 
la cultura afrocubana va a influir más que nunca en todos los 
aspectos de la cultura nacional. Para hacerle justicia, sin em­
bargo, debe reconocerse que Ortiz fue cambiando poco a poco 
estas opiniones, iSobre todo en la década del '30, hasta colocarse 
por entero en el «polo martiano» y convertirse en uno de los 
campeones más efectivos de la visión unitaria de la cubanidad, 
como tendremos ocasión de ver. 

Reorientación de una doctrina etnográfica 

En su segunda obra etnográfica {Los Negros Esclavos, 
1916) comienzan a aparecer ciertos cambios. En los tres capí­
tulos iniciales reproduce la misma opinión prejuiciada que 
acabamos de resumir. Sigue hablando de la «primitividad 
psíquica de la raza negra», sigue identificando a toda la pobla­
ción negra con el hampa: «En Cuba toda una raza entró en la 
mala vida», repite. Y mantiene sus mismas opiniones sobre la 
«brujería». Sin embargo, aun en esa primera parte hay algunos 
aciertos de importancia. Concluye que las importaciones de 
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africanos en Cuba se aproximan á un millón, lo que está muy 
cerca de la marca hoy generalmente aceptada. Y hace un exa­
men crítico de 98 apelativos etnográficos de los usados en 
Cuba por los esclavos, para buscarles sus raíces africanas. A 
veces acierta y a veces no, pero logra identificar, por ejemplo, 
a los lucumíes criollos con los yorubas nigerianos, dando un 
gran paso de avance en la clasificación de las culturas afrocu-
banas. 

A partir del capítulo IV la orientación del libro en vez de 
penológica se toma histórica y antropológica. Comienza con 
un estudio de la trata, la legal y la ilegal y continúa con un 
análisis del desarrollo de la esclavitud en Cuba, de acuerdo con 
los numerosos vaivenes de su historia. El examen del comercio 
de esclavos es el más completo que se había realizado hasta 
entonces en el país, incluyendo desde sus horrores morales 
hasta sus implicaciones económicas, jurídicas y diplomáticas. 
Y hay un capítulo entero sobre el movimiento abolicionista: 
primer resumen sistemático del tema hasta ese momento, pues 
comienza con la prédica de los fi-ailes capuchinos Jaca y Bor-
goña'^'' en el siglo XVII, sigue con los proyectos de Guridi 
Alcocer y Félix Várela en las Cortes españolas, pasa por la 
abolición mambisa durante la Guerra Grande y termina con la 
liquidación definitiva de la esclavitud por parte de la metrópoli 
en 1886. 

Buena parte de lo que sigue se dedica al estudio de los 
esclavos rurales y particularmente de los azucareros. (Hay 
algunos datos sobre los cafetaleros y una pocas líneas sobre los 
tabacaleros.) Ortiz concentra su enfoque sobre la plantación 
decimonónica, base de la vida económica y social de la Isla en 
ese momento. Detalla las brutales condiciones de trabajo en los 

'̂ '' Aunque se equivoca en la fecha. Dice que fue en 1685, cuando en realidad 
el incidente ocurrió en 1681-1682. Véase: Leví Marrero Cuba: Economía y Socie­
dad, Yol. V, Madrid, 1976, pp. 184 y ss. 
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cortes de caña y en los trapiches y las compara con las de otras 
ramas de la producción. Se refiere a las labores encomendadas 
a las mujeres y a los niños. Y destaca cómo en la zafra la falta 
de descanso y de sueño destruía la existencia de los siervos. 
Trata de la habitación de los esclavos en bohíos y barracones 
y de la alimentación y las ropas (o esquifaciórí) que recibían. 
Apunta los graves problemas que creaba la escasez de mujeres 
en las plantaciones azucareras. Y nos ofrece una estampa del 
déspota que gobernaba en ellas: el odiado y odioso mayoral, 
siempre con el foete en alto. Ofrece detalles de los castigos que 
se aplicaban a los siervos, de las enfermedades que éstos su­
frían y de la muerte, casi siempre temprana, que les esperaba. 

Irmiediatamente entra el autor en la situación, algo mejor, 
de los esclavos urbanos. Enumera los trabajos que realizaban. 
Insiste en las ventajas que les asistían: mejor alimentación, 
vestuario y atención médica. Y también más descanso y menos 
castigos, aunque siempre se alzara sobre su cabeza la temible 
amenaza de ser enviados «a la finca» si no complacían del todo 
a sus amos. En las ciudades el esclavo sufría, por supuesto, los 
horrores del sistema, pero tenía más posibilidades de ahorrar 
algún dinero para coartarse o emanciparse por completo. De 
ahí la presencia en las poblaciones de un importante número de 
negros libres que monopolizaban «las artes» (o los oficios, 
como decimos ahora) y lograron hasta el momento de la bárba­
ra supresión de la Conspiración de la Escalera, en 1844, un 
puesto cada día más ventajoso en la sociedad colonial. Ortiz 
examina el proceso de la condición jurídica del esclavo afrocu-
bano, desde la aplicación inicial del código medieval de Las 
Siete Partidas hasta el Real Decreto de 1886, que abolió el 
patronato. Y, por fin, analiza la perpetua resistencia del negro 
al sistema feroz que lo apresaba, desde el suicidio y la fuga de 
los cimarrones hasta las insurrecciones en masa, que acabaron 
por fundirse con las de la independencia nacional. 
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Ortiz no utilizó para su obra el acervo documental de los 
archivos, pero hizo excelente uso de la bibliografía relacionada 
con su tema: los libros de viajeros al África y a Cuba, la labor 
de los historiadores cubanos (sobre todo La Historia de la 
Esclavitudáo, José Antonio Saco), las contribuciones de varios 
novelistas y ensayistas cubanos del siglo XIX (como Anselmo 
Suárez y Romero y Cirilo Villaverde), los primeros esfuerzos 
de la antropología criminal criolla (la obra de Henri Dumont, 
para citar un caso), los informes oficiales del gobierno inglés 
y las colecciones sobre la legislación española en América, 
entre otras. Al suspender, en gran parte del tratado, la prejui-
ciosa orientación penológica que lastra su inicio, y sustituirla 
por un enfoque histórico, el resultado final es mucho más 
aceptable y fructífero. Por eso, mientras Los Negros Brujos es 
un libro totalmente obsoleto. Los Negros Esclavos, pese a las 
limitaciones señaladas, todavía puede leerse con provecho casi 
un siglo después de escrito. Por muchos años fue el manual 
más detallado, completo y sistemático sobre el sistema escla­
vista de Cuba. 

En el penúltimo párrafo de este libro Ortiz parece pasar 
balance y dirigir la mirada hacia el fiíturo. Escribe: «Claro está 
que para completar el estudio del tema... falta hacen, además, 
otros capítulos acerca de la música, los bailes, la instrucción, 
la moralidad, la delincuencia, las organizaciones sociales, los 
otros aspectos genéricos, en fin, de la vida afrocubana, que a 
libertos y a esclavos comprende por igual.'̂ ^» Es éste im ambi­
cioso progreima de investigación etnográfica, antropológica, 
histórica. A él va a dedicarle nuestro autor gran parte del resto 
de su larga vida. 

Ya en 1920 publica en la Revista Bimestre un ensayo titula­
do La fiesta cubana del Día de Reyes. El año siguiente, en el 

'^' Ortiz, Los Negros Esclavos, p. 436. 
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mismo lugar, otro sobre Los cabildos afrocubanos. Y, entre 
1926 y 1928, en Archivos del Folklore Cubano, ofrece las 
primicias de su anunciado estudio sobre Los negros curros. La 
novedad fundamental de estos estudios reside en el cambio del 
punto de vista con que se enfoca la realidad social. En vez del 
costumbrismo colorista tradicional, hay ahora un empeño, que 
Ortiz llama «positivista», de otorgarle consideración «científi­
ca», etnográfica más que literaria, al tema. Desgraciadamente 
es ésta una etnografía tarada por los mismos prejuicios que se 
evidencian en los dos libros arriba reseñados. 

En La fiesta y en Los cabildos se insiste sobre la supuesta 
«psiquis infantil del negro». Las reglas afrocubanas son llama­
das «brujería": atávicos «cultos fetichistas». Sus sacerdotes son 
«feticheros». Sus «templos brujos» son centros en que se prac­
tica «el fetichismo animista salvaje». Se alude a «los salvajes 
cantos» de los negros. Y se dice que en sus carnavales predo­
mina «el espíritu de los primates que todavía vive fuerte en los 
países de fiebre,y fanatismo.'̂ *» Llega a afirmarse que hay 
comparsas «cultas» y -por contraste- comparsas «incultas»: 
las de los negros, que se dan a sí mismas nombres inciviliza­
dos, «remembranzas atávicas del tótem...'"» El artículo Los 
negros curros se propone estudiar «el fenómeno criminal de 
base religiosa conocido por brujería». Y Ortiz agrega: «El 
negro brujo, el negro curro y el negro ñañigo vinieron a ser 
así, en mi mente, tres aspectos fundamentales de estudio inte­
grantes de un trabajo genérico sobre el Hampa afrocubana.'̂ S> 
De ese modo toda la religión afrocubana (todavía en 1928) 

'^' Véanse: «La fiesta cubana del Día de Reyes», Revista Bimestre Cubana, Yol. 
XV, 1920, pp. 5-26 y «Los cabildos afrocubanos», Revista Bimestre Cubana, Yol. 
XYL 1921, pp. 5-39, paM/m. 

'^' Ortiz, «Los cabildos afrocubanos», p. 35. 

'^* Ortiz, Ensayos Etnográficos, La Habana, 1984, pág. 79. 
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sigue comprendida dentro de la «rriala vida": es una religión de 
hampones, de criminales, de delincuentes. 

En otras palabras, la orientación criminológica del jurista 
dominaba la metodología del etnólogo, orientada a «esclare­
cer» la «patología social» del país. El resultado era una contra­
dicción: una evidente inclinación racista que el autor proclama­
ba no poseer. Porque, como dice Julio Le Riverend: «La evi­
dente 'marginalidad' social, histórica y presente, de los esclavos 
y de los negros horros (o libres), no se compadecía con el 
concepto de la 'mala vida' hampesca, aun cuando sepamos que 
todo grupo reprimido... genera en su seno agresividad y anor­
malidades ciegas... El estado de esclavitud que él (Ortiz) consi­
deraba como 'introducción necesaria' no tenía gran cosa que 
ver con el hampa o la mala vida y más bien las contradecía y 
por consiguiente constituía un marco social real, dentro del 
cual era difícil insertar el 'atavismo' africano. '̂ »̂ Sin proponér­
selo de seguro, al concentrarse exclusivamente en los aspectos 
más negativos de la vida de los negros cubanos, generalizándo­
los corno arquetípicos, Ortiz contribuía a mantener en pie la 
imagen estigmatizadora de la «gente de color» que dominaba 
por entonces en amplios sectores de la sociedad cubana. 

Hay, sin embargo, algunas novedades positivas en estos 
artículos. En Los cabildos afrocubanos, por ejemplo, Ortiz 
censura un bando de la policía habanera de febrero 1 de 1913 
en el que se reitera la prohibición del tambor africano en las 
fiestas carnavalescas. Empieza a manifestarse aquí un cierto 
cambio de actitud: «Esta es una de las constantes obsesiones 
policíacas de nuestras autoridades. El tambor les molesta me­
nos cuando se trata de halagar políticamente al pueblo bajo... 
Lo cierto es que fuera de su ruido molesto y desesperante para 
los no iniciados en la música africana (en cuyo aspecto ha de 

' " Julio Le Riverend, prólogo a la obra Órbita de Fernando Ortiz, La Habana, 
1973, pág. 22. 
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merecer la misma represión que no merece, por ejemplo, el 
estridente, ofensivo e insultante cornetín de nuestras orquestas 
vulgares) el tambor africano no puede ser un peligro ni para el 
orden público, ni para la moral, ni para la civilización. Vigílen-
se los bailes impúdicos, refrénense la rumbas orgiásticas, 
intervénganse las danzas fetichistas y políticas e impídase el 
toque de tambores fuera de ciertos días y horas; pero no se 
prive a los negros de ciertas expansiones inofensivas o, por lo 
menos, no más perniciosas e insoportables que otras análogas 
permitidas a los blancos...'^°» Resulta particularmente ofensiva 
para los derechos civiles de los negros esa intervención que se 
pide de las «danzas fetichistas», es decir, de las fiestas religio­
sas de las reglas afrocubanas. Pero tenemos aquí, al menos, el 
inicio de un proceso de rectificación. 

Y aun hay más. Al final de ese artículo Ortiz escribe: «...En 
esas comparsas de evidente primitividad encontramos su algo 
de arte... Y ¿por qué hemos de perderlo cuando podemos trans­
formarlo, mejorarlo, e incorporarlo purificándolo, a nuestro 
folklore nacional?'^'» Incorporación: ésa es la palabra clave. 
Nuestro autor se va dando cuenta de que en nuestro proceso 
cultural las influencias son múltiples y entrecruzadas. Lo euro­
peo actúa sobre lo africano, pero también lo africano actúa 
sobre lo europeo y lo criollo. Algo muy obvio, pero que la 
prejuiciada etnografía cubana tardó mucho en reconocer. Aho­
ra el pionero de estos estudios no sólo registra el fenómeno 
sino que lo promueve. Es, sin duda, un importante paso de 
avance. 

Mientras tanto, Ortiz sigue perfilando su concepto de la 
raza. En un discurso pronunciado como presidente de la Socie­
dad Económica de Amigos del País en la sesión solemne del 9 

"" Ortiz, ibidem, id., pág. 38. 

"' Ortiz, ibidem, id., p.^8. 
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de enero de 1929, establece un contraste entre raza y cultura. 
Y se pronuncia con fuerza contra todos los racismos. «El racis­
mo hispánico -dijo- es tan nocivo en nuestros países de Amé­
rica como puede serlo el racismo negro o el racismo indio... 
Pensemos que lo realmente nuestro, lo que nos pertenece tron-
calmente a todos es una misma cultura, aunque de matices 
variados, y en que lo único que puede vincularnos unos a otros 
en el porvenir... no es sino la cultura en su sentido más com­
prensivo y supremo, sin las colaboraciones parciales de tal o 
cual política, religión, escuela o raza... La cultura une a todos; 
la raza sólo a los elegidos o a los malditos... Centremos todas 
nuestras actividades concordantes en una serena pero vigorosa 
aspiración superadora de cultura... Terminemos ya, pero no sin 
congratulamos de poder continuar maldiciendo de los racismos 
perturbadores del amor humano, vanas fantasmagorías de 
egoísmo que cierran el paso a más nobles progresos.'^^» 

Én los años finales de los Veinte y en la década del Treinta, 
la obra de Ortiz comienza a reflejar las transformaciones que 
iban produciéndose en su óptica investigativa y en sus concep­
ciones teóricas. El proceso puede resumirse en una breve 
fórmula: el penólogo es finalmente sustituido por el antropólo­
go y el etnógrafo. Y éstos, en vez de ver lo afrocubano como 
atavismo primitivista y salvaje, lo contemplan objetivamente 
como una tradición cultural de raíz africana en histórica inte­
racción con la cultura de origen europeo en que se mueve. 

Varias fuerzas impulsan esa nueva perspectiva. En primer 
lugar, cada vez más la antropología social y la etnografía vi­
gentes se ocupan no sólo en describir las costumbres de los 
pueblos sino en analizar el desarrollo de las culturas, convir­
tiéndose en estudios comparativos y generalizadores de las 
distintas sociedades humanas y sus influencias recíprocas. 

'̂ ^ Ortiz, «Ni racismos ni xenofobias»,/?ev¡íto Bimestre Cubana, Yol. LXX, 
1955, pp. 67-72. 
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Ortiz se mantenía muy al tanto de estas nuevas corrientes 
científicas que, paso a paso, iban moldeando su pensamiento. 

Además, a nuestro autor le llegan con mayor fiíerza cada 
día las oleadas del movimiento europeo de reivindicación 
estética de lo africano y del arte negro en general que hallaba 
amplio eco tanto en la América del Norte como en la del Cen­
tro y la del Sur. Lo negro, inesperadamente, se pone de moda. 
Picasso introduce las máscaras africanas en sus cuadros. París 
se repleta de ídolos procedentes de África. Apollinaire, Cen-
drars, Frobenius, Morand y otros muchos trasladan el tema a la 
literatura. En Estados Unidos Harlem produce su famoso Re-
naissance. Surgen allí grandes poetas negros como James 
Weldon Johnson, Claude McKay, Countee Colleen, Langston 
Hughes. Y los escritores blancos demuestran interés por la otra 
raza. Eugene O'Neill escribe The Emperor Jones y All God's 
Chillum Got Wings. William Rose Benet su Harlem. Edwin 
Arlington Robinson su Toussaint L'Ouverture. Stephen Benet 
su John Brown's Body. El jazz y la mulata música criolla inva­
den el mundo. Josefina Baker se corona reina del vaudeville. 
En 1926 publica Luis Palés Matos su poema Pueblo Nuevo. 
Poco después sale a la luz el Elogio de la Negra de Alfonso 
Camín. Y por esos caminos llegamos a Cuba: la Bailadora de 
Rumba de Ramón Guirao aparece el 8 de abril de 1928 en las 
páginas del periódico conservador Diario de la Marina. En 
agosto del mismo año escribe La Rumba José Zacarías Tallet. 
Y a comienzos de 1929 compone su Babúl Regino E. Boti. El 
negrismo criollo se convierte en una auténtica realidad litera­
ria. 

Por otra parte, en la década del Veinte comienza el movi­
miento interno de reforma social y política que ha de culminar 
con la aprobación de la Constitución de 1940. Como hemos 
dicho en otro lugar: «La famosa Protesta de los Trece; el mani­
fiesto que la explicó; el nacimiento del Grupo Minorista, que 
va a expresarse sobre todo a través de la revista Social; la 
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creación de la Federación Estudiantil Universitaria y el Primer 
Congreso Nacional de Estudiantes, presidido por Julio Antonio 
Mella; la fundación de la Universidad Popular José Martí, 
hechos ocurridos todos en 1923, demuestran un despertar de la 
conciencia cívica en muchos de los sectores vitales de la na-
ción.'̂ ^> La violentísima crisis nacional de 1930-1933, provo­
cada por la traición que hizo Gerardo Machado a su programa 
presidencial de reformas, pone en evidencia la voluntad cubana 
de transformación social que ha de darle tono a toda la época. 
Y parte importante de ese movimiento era la promesa de hacer 
buenos los principios de igualdad racial heredados del Partido 
Revolucionario Cubano de Martí y de la mejor tradición mam-
bisa. 

En lo internacional la década del Treinta se caracteriza por 
el ominoso ascenso del nazismo y de sus dogmas y supersticio­
nes ultranacionalistas y racistas. Para hacerles frente, lo mejor 
de la intelectualidad contemporánea cierra filas en la defensa 
de las doctrinas igualitarias. Se produce una fecunda cosecha 
de estudios antropológicos, biológicos, sociológicos, etnográfi­
cos e históricos que destruyen por su base todos los mitos 
raciales con que pretendían justificarse los imperialismos 
voraces. Y que, en definitiva, arriban a ese concepto céntrico 
de la «identidad universal del hombre» que había proclamado 
y defendido en pleno siglo XIX nuestro José Martí. 

Esa fue otra influencia importante. Por esta época dedica 
Don Femando sostenida atención a la obra del Apóstol. Y en 
ella encuentra no sólo las ricas vetas de igualitarismo humanis­
ta que la penetran sino, además, ese concepto de la nacionali­
dad cubana como producto de la interacción histórica de blan­
cos y negros, que servía de base al lema fundamental de su 
lucha independentista: «con todos y para todos». En una serie 

'^' Jorge Castellanos e Isabel Castellanos, Cultura Afrocubana, Yol. 2, Miami, 
1990, p. 348. 
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de artículos y discursos, nuestro etnógrafo examina, aprueba y 
propaga las doctrinas martianas sobre la cuestión racial, tan 
válidas hoy como en la fecha en que fueron concebidas. 

El 9 de junio de 1934, en el Palacio Municipal de La Haba­
na, resume Ortiz sus criterios sobre el igualitarismo martiano 
con una conferencia que luego publicó bajo el título de Martí 
y las Razas. En ella describe las corrientes ideológicas que 
desde la Edad Antigua hasta finales del siglo XIX habían sido 
usadas para justificar la discriminación racial: «El vulgo creía 
en la existencia de razas inferiores y superiores, como siglos 
atrás creyó en la sangre azul de la nobleza y en la sangre sucia 
de la plebeyez, y aceptaba la predestinación de unas razas 
selectas llamadas a dominar siempre sobre las otras, fatalmente 
condenadas a servidumbre. La raza blanca nació para mandar 
y para servir habían nacido la negra del África, la india de 
América y, en general, todas las gentes de color.^^% 

Por otro lado el desarrollo de los imperialismos coloniales 
de británicos, franceses, alemanes, belgas, italianos y otros, en 
varios continentes, particularmente en África, ayudan a dotar 
de nuevo interés político al racismo, justificando con argumen­
tos pseudocientíficos la extensión de su poderío en los países 
africanos. Por su parte el concepto de «raza» devenía más y 
más inseguro en el campo de la ciencia. Ni siquiera podían 
ponerse de acuerdo los sabios sobre el número de razas exis­
tentes. Según algunos eran tres, otros decían que eran cuatro, 
no faltaban quienes afirmaban que eran 12 y el famoso Haeckel 
en 1879 sostenía que eran 34. El concepto de «raza» parecía 
esfiimarse. Y Martí resumía la realidad científica del momento 
cuando escribía: «No hay odio de razas, porque no hay razas. 
Los pensadores canijos, los pensadores de lámpara enhebran y 
recalientan las razas de librería, que el viajero justo y el obser-

"'' Fernando Ortiz, Martí y las Razas, en Etnia y Sociedad, La Habana, 1993, 
pág. 113. 
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vador cordial buscan en vano en la justicia de la Naturaleza, 
donde resalta, en el amor victorioso y en el apetito turbulento, 
la identidad universal del hombre. El alma emana, igual y 
eterna, de los cuerpos diversos en forma y en color.'̂ ^» Y Ortiz 
comenta: «Tuvo Martí una expresión genial para esas razas 
inventadas por los antropólogos, midiendo cráneos, narices, 
pelos y pigmentos, y acopiando datos y juicios en las crónicas 
apologéticas de las conquistas y en los relatos de los explora­
dores y los misioneros, siempre anhelosos de resaltar lo tras­
cendente de su blanca empresa civilizadora, tanto más elevada 
cuanto más baja fuese la condición de los pueblos de color. 
Tales razas, dijo, son razas de librería}^% Porque, en definiti­
va, tampoco hay «razas puras». Todos los seres humanos sin 
excepción son mestizos de innumerables cruzamientos. «El 
cubano José Martí, como todo hombre, (nos explica Ortiz) no 
era sino una gota de sangre, de las sangres derramadas en todos 
los cruces donde las parejas en amor clavaron su humanidad 
eterna y, además, como todo genio, llevaba en su mente la 
esencia de todos los mestizajes de las ideas, las cuales se en­
gendran en los abrazos de las culturas del mvmdo."^» 

En el segundo quinquenio de los Treinta recibe Ortiz la 
influencia rectificadora de uno de sus discípulos: Rómulo 
Lachatañeré. En su ensayo El sistema religioso de los lucumís 
y otras influencias africanas en Cuba el joven etnólogo hace 
una crítica a fondo de las limitaciones de la obra de su maestro 
(quien generosamente le publica el trabajo en la revista Estu­
dios Afrocubanos que dirigía.) Lachatañeré insiste en la necesi­
dad de abandonar totalmente la orientación penalista y adoptar 
exclusivamente la antropológica. Y propone que se elimine 

' " Cita incluida por Ortiz en Martí y las Razas. Ver Etnia y Sociedad, pág. 117 

' " Ibidem, id., id. 

' " Ibidem, id. pág. 135. 
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para siempre toda una terminología basada en el prejuicio y en 
criterios etnológicos ya superados: por ejemplo, llamarle «bruje­
ría» o «fetichismo» a los ritos afrocubanos y «brujos» o «feti-
cheros» a sus sacerdotes. En realidad, en ese largo artículo 
Rómulo Lachatañeré fija las rutas metodológicas y semánticas 
por donde ha de marchar la etnografía cubana subsiguiente.'^^ 

Todas estos factores se combinan con la dirección cada vez 
más sistemática de la mente de Ortiz para orientarlo, en la 
década del Treinta, hacia una nueva ftindamentación de su 
pensamiento etnográfico, que se manifiesta en una serie de 
definitivos virajes ideológicos. Al despejarse la atmósfera 
investigativa con la creciente evaporación de los prejuicios, 
comenzaron a saltar a la vista las verdades que antes los prejui­
cios opacaban. Se produce una revalorización positiva de la 
cultura afrocubana, a la que no se le ve ya como una lamenta­
ble expresión del atavismo salvaje de una masa de delincuentes 
sino como el válido modo de vida de amplios sectores de la 
sociedad. La mirada del investigador se amplía, extendiéndose 
a toda la población «de color», riquísima en matices sociales, 
económicos y culturales del más variado tipo. Y el énfasis no 
recae, como antes, sobre los factores que distinguían y separa­
ban a los negros del gran conglomerado nacional, sino precisa­
mente sobre lo contrario: sobre los procesos de interinfluencia 
e integración de los elementos de procedencia africana con los 
de origen europeo en el seno de nuestra sociedad. Pronto vere­
mos cómo esta nueva óptica conduce a un cambio radical en la 
interpretación de todo el proceso demográfico e histórico del 
país. 

"* Véase esa obra de Lachatafleré en Estudios Afrocubanos, Yol. III, Núms. 1-4, 
1939, pp.28-90; Yol. lY, Núms. 1-4, 1940, pp. 27-38; Yol. Y, 1945-46, pp. 190-
215. Y también nuestro artículo «Rómulo Lachatañeré: pionero de los estudios 
afrocubanos», en Linden Lañe Magazine, Yol. XII, Marzo 1993, pp. 19-20. Hablare­
mos más detenidamente de las contribuciones de Lachatafleré en el próximo capítu­
lo. 
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La obra de madurez: transculturación y cubanídad 

Que el proceso de maduración había culminado ya en la 
mente de Ortiz a fines de la década de los '30 lo demuestra la 
conferencia que ofreció en la Sociedad Hispanocubana de 
Cultura el 30 de mayo de 1937, a la que ya hemos hecho refe­
rencia. En vez de favorecer la persecución de la santería, Don 
Femando presenta ahora muy respetuosa y hasta elogiosamente 
al público sus ritos desde una de las más prestigiosas tribunas 
culturales del país. Abre el acto con una invocación a los dio­
ses negros en lengua lucumí, es decir en lo que antes considera­
ba una «jerga» o una «jerigonza». E indica en seguida que sólo 
quiere hacer «una simple exposición de los instrumentos, 
ritmos, cantos y bailes constitutivos de las más primitivas 
liturgias religiosas de los negros yoruba y de sus descendientes 
cubanos, tales como aquí se conservan en su pureza ancestral, 
sin contaminaciones con la música europea, ni con floreos 
vernáculos que corromperían su sentido sacro.'^'» 

Luego viene la vigorosa rectificación: «Todavía la vaciedad 
presuntuosa suele afirmar que los negros no tienen música sino 
ruidos, ignorando quienes tal dicen la trama mélica de los 
ritmos que brotan de sus tambores, y la exquisitez de sus melo­
días, casi siempre a cargo de las cuerdas vocales... Este desdén 
por la música de África es, además, la supervivencia de una 
vieja postura de bltincos coloniales, explotadores del trabajo 
forzado de una raza infeliz y sometida. Los esclavistas, en su 
afán de justificar la subyugación por la supuesta inferioridad 
racial del esclavo, quisieron ver en los fervores musicales del 
negro, no sólo un entretenimiento infantil, desprovisto de todo 
valor estético, sino hasta una tara, propia de razas calificadas 

'^' Fernando Ortiz, «La música sagrada de los negros yorubá en Cuba», Estudios 
Afrocubanos, Yol 2, Núm. 1, 1938, pp. 89-90. (Ortiz escribe «yorubá». Posterior­
mente esa acentuación se rectificó, convirtiendo la palabra en grave.) 
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de deficientes, y destinadas a la dominación ajena.'''°» Y más 
adelante se refiere a la «embrujadora ritmación» y a la «hechi­
cera inspiración» de la música de raíz africana, a la que califica 
de «tesoro estético que aquí despreciamos por ignorancia de 
nuestra propia historia y por ese complejo de inferioridad, tan 
frecuente entre gentes improvisadas... alarde afirmativo y 
fracasado de una superioridad simulada.'""» Termina diciendo 
que la investigación científica de esa materia debiera empren­
derse «en la Universidad de la Habana o en un Conservatorio 
Oficial..., si aquí estudiáramos con amor nuestras propias 
cosas...'''^» A partir de ese momento, Ortiz va otorgándole a la 
música un papel más y más central en sus investigaciones 
afrocubanas. Y sus contribuciones más importantes a nuestra 
etnografía han de producirse en ese campo. 

A esta nueva apreciación de las virtudes estéticas de la 
música afrocubana sigue idéntica re-evaluación en el terreno 
de la poesía. Es ésta la Edad de Oro de la poesía negrista en 
Cuba y Ortiz tenía inevitablemente que dedicar atención al 
tema. Comienza por destacar sus valores. La considera una 
«hermosa floración del genio cubano.'''^» Se refiere a sus «cáli­
das fragancias», a su indiscutible valía literaria, a su originali­
dad, a su sentido dramático, a su fuerza expresiva. Y en varios 
artículos trata de estudiar sus temas, sus instrumentos formales. 

140 

14 

Ibidem, id. p. 90. 

Ibidem, id. id. 

" Ibidem, id., p. 92. 

143 Ortiz, «La religión en la poesía mulata». Estudios Afrocubanos, Año I, Núm. 
1, 1937, p. 16. 
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sus raíces demográficas, su significación antropológica y 
sociológica.''*'' 

Ya en algunos de esos trabajos, de pasada, hay breves 
anticipos de la nueva postura ideológica, que queda plenamen­
te formulada en una conferencia ofrecida por Ortiz en la Uni­
versidad de La Habana el 28 de noviembre de 1939, bajo el 
título Los Factores Humanos de la Cubanidad}'^^ Ahí se hace 
hincapié en que el objeto de estudio no es otro que una cultura. 
Y que la cubanidad es la pertenencia a la cultura de Cuba, 
contemplada en todo su dinamismo histórico, en toda su com­
pleja variedad de elementos integrantes. Ahí formula Don 
Fernando una de sus más felices y famosas metáforas antropo­
lógicas: Cuba es un ajiaco, es decir, un guiso suculento de muy 
variadas sustancias demográficas, lingüísticas, sociales y cultu­
rales que se han cocido a lo largo de los siglos en la cazuela 
ardiente de nuestro trópico. 

Tras aludir a las ricas peripecias históricas de la Isla, Ortiz 
resume: «...En todo momento el pueblo nuestro ha tenido, 
como el ajiaco, elementos nuevos y crudos acabados de entrar 
a la cazuela para cocerse; un conglomerado heterogéneo de 
diversas razas y culturas, de muchas carnes y cultivos, que se 
agitan, entremezclan y disgregan en un mismo bullir social; y, 
allá en lo hondo del puchero, una masa nueva, ya posada, 
producida por los elementos que al desintegrarse en el hervor 
histórico han ido sedimentando sus más tenaces esencias en 
una mixtura rica y sabrosamente aderezada, que ya tiene carác-

''*'' Véanse sus trabajos (todos publicados en la Revista Bimestre Cubana): «La 
poesía mulata: Presentación de Eusebia Cosme, la recitadora», Vol. XXXIV, 1934, 
pp. 205-213; «Los últimos versos mulatos», Vol. XXXV, 1935, pp. 321-336; «Más 
acerca de la poesía mulata: Escorzos para su estudio», Vol. XXXVÜ, 1936, pp. 23-
39 y 218-243. 

'••̂  El texto fue publicado en la Revista Bimestre Cubana, Vol. XLV, 1940, pp. 
161-186. 
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ter propio de creación. Mestizaje de cocinas, mestizaje de 
razas, mestizaje de culturas. Caldo denso de civilización que 
borbollea en el fogón del Caribe...''**» 

Al ajiaco de nuestra cultura, los negros -nos dice ahora 
nuestro autor- han contribuido poderosamente. Su enorme 
fuerza de trabajo hizo posible la incorporación de Cuba a la 
economía y, de paso, a la civilización mundial. Su «pugnacidad 
libertadora», es decir su perpetua cimarronería, constituye un 
antecedente histórico directo de la rebelión mambisa en pro de 
la independencia patria. Su riquísima influencia cultural puede 
ser advertida en los alimentos, en la cocina, en el lenguaje, en 
muy variados aspectos de la psicología nacional... «pero sobre 
todo en tres manifestaciones de la cubanidad: en el arte, en la 
religión y en el tono de la emotividad colectiva... En el arte, la 
música le pertenece. El extraordinario vigor y la cautivadora 
originalidad de la música cubana es creación mulata... En la 
religión, el negro fue comparando sus mitos con los de los 
blancos y creando así en la gran masa de nuestro bajo pueblo 
un sincretismo de equivalencias tan lúcido y elocuente que vale 
a veces lo que una filosofía crítica y le abre paso más desemba­
razado hacia formas superiores y libres de concebir y tratar lo 
sobrenatural...'''^> 

Debajo de estas precisiones se organiza el esqueleto teórico 
que las sostiene. Ortiz inventa un vocablo -transculturación-
y al explicar su sentido pone al desnudo el proceso que produjo 
esa entidad social que llamamos Cuba.'''^ Por esa época se iba 

""̂  Ibidem, p. 169. 

"" Ibid.pp. 180-181. 

'•"* Véase Contrapunteo Cubano del Tabaco y el Azúcar, La Habana, 1940, 
donde Ortiz introduce el neologismo, pp. 98-104. También: «El Fenómeno Social 
de la Transculturación y su Importancia en Cuba», Revista Bimestre Cubana, Yol. 
XLVI, 1940, pp. 273-278. 
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popularizando en la literatura etnológica y etnográfica la pala­
bra aculturación para aludir al fenómeno del tránsito de ele­
mentos de una cultura a otra y sus variadas repercusiones 
sociales. Pero ese término tiene el defecto de ser parcial (sólo 
alude a ese simple traslado) y, a la vez, etnocéntrico (por lo 
general el tránsito se produce desde la cultura dominante a la 
dominada.) 

La transculturación es un proceso mucho más complejo. El 
concepto refleja mucho mejor lo que ocurre en la práctiqa de 
la vida: un toma y daca, una reciprocidad, un intercambio, en 
el que ambos participantes resultan afectados. Y de este proce­
so brota una realidad inédita que -como señala Bronislaw 
Malinowski, al aceptar el neologismo de Ortiz- «no es una 
aglomeración mecánica de caracteres, ni siquiera un mosaico, 
sino un fenómeno nuevo, original e independiente.''*'» Este 
nuevo instrumento de análisis, que cura a la antropología social 
de sus tradicionales mataduras colonialistas, produce en manos 
de Don Fernando, una nueva imagen del proceso histórico 
cubano que va a culminar con la creación de la nacionalidad y 
su peculiar calidad, esencia y expresión: la cubanidad. 

Ahora la complicada historia de la Isla aparece como una 
trama intrincadísima de transculturaciones, a la que contribu­
yen en proporciones distintas, los indios (siboneyes, guanajabi-
bes y tainos), los europeos (españoles de toda la Península, 
ingleses, franceses, portugueses, etc.), los negros (yorubas, 
mandingas, congos, carabalíes, y decenas y más decenas de 
etnias africanas), los asiáticos (por ejemplo, los chinos) y 
varios pueblos'de América (tan diversos como los haitieinos y 
los norteamericanos.) Dos de estos afluentes son los fundamen­
tales: Espeiña y África, blancos y negros, que al mezclarse y 
entretejerse producen la mulatez típica de la cultura cubana. 

'•" Bronislaw Malinowski, «La Transculturación, su vocablo y su concepto». 
Revista Bimestre Cubana, Yol XLVI, 1940, p. 222. 
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Ortiz destaca la curiosa -y frecuentemente olvidada- priori­
dad de la raíz africana en esta ecuación histórica. En un párrafo 
antológico, sostiene: «Los negros debieron sentir, no con más 
intensidad pero quizás más pronto que los blancos, la emoción 
y la conciencia de la cubanía. Fueron muy raros los casos de 
retorno de negros al África. El negro africano tuvo que perder 
muy pronto la esperanza de volver a sus lares y en su nostalgia 
no pudo pensar en una repatriación, como retiro al acabar la 
vida. El negro criollo jamás pensó en ser sino cubano. El blan­
co poblador, en cambio, aun antes de arribar a Cuba ya pensaba 
en su regreso. Si vino, fue para regresar rico y quizás ermoble-
cido por gracia real. El mismo blanco criollo tenía por sus 
padres y familiares conexiones con la Península y se sintió por 
mucho tiempo ligado a ellos como un español insular. Nativos 
blancos de Cuba fueron en ultramar generales, almirantes, 
obispos y potentados... y hasta hubo catedráticos habaneros en 
la Universidad de Salamanca. Nada de eso pudo lograr ni 
apetecer el criollo negro, ni siquiera el mulato, salvo los pocos 
casos de hijos pardos de nobles blancos, que obtuvieron privi­
legio de pase transracial y real cédula de blancura. En la capa 
baja de los blancos desheredados y sin privilegio, también 
debió chispear la cubanía. La cubanía, que es conciencia, 
voluntad y raíz de patria, surgió primero entre las gentes aquí 
nacidas y crecidas, sin retomo ni retiro, con el alma arraigada 
en la tierra. La cubanía fue brotada desde abajo y no llovida 
desde arriba. Hubo que llegar al ocaso del siglo XVIII y al orto 
del XIX, para que los requerimientos económicos de esta 
sociedad, ansiosa del intercambio libre con los demás pueblos, 
hicieran que la clase hacendada adquiriera conciencia de sus 
discrepancias geográficas, económicas y sociales con la Penín­
sula y oyera con agrado, aun entonces pecaminoso, las tenta-
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ciones de patria, libertad y democracia que nos venían de 
Norteamérica independiente y de Francia revolucionaria.''"» 

Esta conciencia del rol protagónico del negro en la forma­
ción nacional viene acompañada en la obra de Ortiz por una 
campaña sistemática y vigorosa contra la discriminación racial 
en todas sus manifestaciones. Es labor teórica, de artículo, libro 
y folleto, pero también práctica, de eficaz acción social. Por 
ejemplo: en 1936 funda Don Fernando la Sociedad de Estudios 
Afrocubanos, dedicada a propiciar la unidad cubana mediante 
«el estudio con criterio objetivo, de las relaciones que han 
existido y existen entre la raza blanca y la raza negra, sus 
puntos de unión y de divergencias y, en general, todas las 
causas, geográficas, antropológicas y sociales que entrelazadas 
con nuestra etnia colectiva, producen el complejo panorama de 
nuestra patria.'^'» Fiel a su programa, la Sociedad se constituyó 
con una representación muy balanceada de intelectuales de 
ambas razas. El presidente era blanco: Femando Ortiz. Los 
vicepresidentes, negros: Miguel Ángel Céspedes y Nicolás 
Guillen. El secretario blanco: Emilio Roig de Leuchsenring. El 
tesorero, negro: Salvador García Agüero. Tres vocales eran 
negros: Lino D'Ou, Martín Castellanos y José Luciano Franco; 
y tres blancos: Elias Entralgo, Juan Marinello y Emilio Baila-
gas. 

El más importante aporte teórico de Ortiz a la lucha por la 
igualdad racial fue la publicación de su obra El Engaño de las 
Razas en 1946, un año después de terminada la Segunda Gue­
rra Mundial con la derrota del nazismo. Su tesis le viene de 
Martí: en verdad no hay razas. Este concepto -todavía hoy 
aceptado por tantos- es una invención maléfica de los racistas 

"° Ortiz, «Los Factores Humanos de la Cubanidad», Revista Bimestre Cubana, 
Yol. XLV, 1940, pp. 185-186. 

' " Véase: «La Sociedad de Estudios Afrocubanos contra los Racismos. Adver­
tencia, comprensión y designio»,en Estudios Afrocubanos, Yol. I, 1937, p. 6. 
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de todos los pelajes. La voz raza es discriminatoria por sí. Es, 
en verdad una «mala palabra», que debe ser eliminada del uso 
cotidiano. La argumentación para mantener esos criterios se 
levanta sobre una masa imponente de materiales procedentes 
de la historia, la etnología, la sociología, la antropología, la 
biología, la genética y la psicología, que el autor maneja con el 
virtuosismo de lo que por ese entonces ha llegado a ser: un 
verdadero sabio, un escritor de talla, un humanista en todas las 
acepciones del vocablo. 

La obra prueba cumplidamente que los caracteres somáti­
cos generalmente empleados para las distinciones raciales son 
siempre superficiales: la pigmentación epidérmica, la forma de 
la nariz o de los labios, el color y textura del cabello... Cuando 
se ha intentado coordinarlos con los psicológicos, el fracaso ha 
sido total. No hay «razas» más inteligentes que «otras». No hay 
«razas» superiores ni inferiores. No hay tampoco razas «pu­
ras». Todo ser humano es mestizo, resultado de una antiquísi­
ma mezcla de sangres. Raza es un concepto arbitrario. «Basta 
pensar en las incontables variedades y variantes de los indivi­
duos y de sus caracteres y en la enorme complejidad del proce­
so hereditario y de sus posibles y siempre variables peripecias, 
para comprender cuan ilusoria ha de ser la racialidad de un 
dado carácter corporal y, más todavía, de un conjunto de 
estos.'"» La naturaleza sólo crea individuos que pertenecen a 
una sola especie. «Todo linaje de los hombres es uno», como 
dijo Bartolomé de las Casas. Destruido el concepto animaliza-
dor de la «raza», más se destaca la «identidad universal del 
hombre», de que hablara José Martí. Este libro -todavía, en lo 
esencial, vigente- debería ser lectura obligatoria tanto en la 
Cuba de allá como en la de acá y también, desde luego, en los 

'̂ ^ Ortiz, El Engaño de las Razas, La Habana, 1946, p. 167. 
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Estados Unidos donde tantas confusiones persisten sobre la 
cuestión racial.'^^ 

En el primer quinquenio de la década del '50 publica Ortiz, 
en siete gruesos volúmenes, sus tres obras capitales sobre la 
música y la danza afrocubanas. En la primera, titulada La 
Africanía de la Música Folklórica Cubana (1950) se destruye 
el mito de que la música criolla fuera, como afirmaba entre 
otros Eduardo Sánchez de Fuentes, de origen indio. «Nada 
musical de los indios fiíe transmitido a sus sucesores en el 
dominio de la isla de Cuba.'̂ "*» Nuestros aborígenes no conta­
ban con verdaderos tambores. Sólo tenían el mayohuacán, 
tronco redondo de madera sin parches o membranas. De los 
are zYo5, ceremonia litúrgica a la vez mágica y mimética en que 
se mezclaban la música, el canto y el baile, no quedó más que 
el recuerdo de su existencia. Y el famoso areíto llamado de 
Anacaona, que Sánchez de Fuentes aducía como prueba de su 
tesis, ni era de Anacaona ni siquiera era areíto, sino un canto 
afrofrancés, himno patriótico de los haitianos revolucionarios 
contra los blancos, modificado en la parte hispánica de la 
Española, en los tiempos de la ocupación haitiana, como lo 
probaba por una parte, la africanidad de su letra, y por otra, su 
ritmo y su carácter melódico. La música cubana no tiene nada 
de taina. Es música mulata. En su formación intervienen dos 
grandes corrientes culturales, «las oriundas de Europa, las 
fluencias de las culturas 'blancas', y las que brotaron de África, 
las fluencias de las culturas 'negras'.'̂ ^> 

"^ El mensaje de El Engaño de las Razas conserva todo su vigor. El libro, por 
supuesto, necesita ser actualizado, sobre todo en la sección de la genética, ciencia 
donde tanto se ha avanzado desde la década del cuarenta, aunque sus descubrimien­
tos recientes no han hecho sino confirmar las tesis defendidas por Ortiz en 1946. 

'̂ '' Ortiz, La Africanía de la Música Folklórica Cubana, segunda edición, La 
Habana, 1965, p. 13. 

" ' Ibid. p. 2. 
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"̂  

En La Africanía encontramos un estudio detallado de los 
elementos musicales del Continente Negro que influyeron en 
la formación de la música nacional. Por primera vez se anali­
zan a fondo el carácter y la influencia de las diversas músicas 
sacras afrocubanas: la lucumí, de la Regla de Ocha; la conga, 
de Palomonte; la carabalí, de los ñañigos; la arará, de origen 
dahomeyano. Se ofrece un examen inicial de sus instrumentos 
típicos, sobre todo sus innumerables tambores. Se presta aguda 
atención a los cantos litúrgicos, de los cuales se ofrecen varias 
transcripciones. Y se incluyen, además, las partituras de nume­
rosos toques lucumíes y ñañigos, así como los ritmos típicos de 
la tumba francesa. 

Basándose en la obra pionera del maestro Gaspar Agüero, 
iniciador del estudio específico de los ritmos africanos en la 
música popular de Cuba,'̂ * Ortiz reproduce las «células rítmi­
cas generatrices», es decir, los elementos embrionarios o nu­
cleares hallados en nuestros bailes mulatos, que al combinarse 
entre sí o con otros del ritmo musical universalmente adoptado, 
dan su matiz esencial a las diversas formas en que se manifies­
ta la música blanquinegra. En La Africanía de la Música Fol­
klórica de Cuba encontramos las «células» de la conga, del 
danzón, de la contradanza, etc. Y por ese camino penetra su 
autor en el terreno de las infinitas corrientes transculturativas 
que van a dar origen a nuestra música nacional. 

En nuestra compleja evolución musical intervienen muchos 
factores. La mezcla es incesante. Pero los dos polos constantes 
del proceso son el europeo o, más precisamente, el hispánico 
y el africano. «Estudiar la música afrocubana es investigar toda 
la etnografía y la historia social de Cuba y la posición en ella 
de los negros y los blancos... Unas músicas entraron en Cuba 
como propias de los conquistadores y de la clase dominante. 

'''' Véase el ensayo de Agüero El Aporte Africano a la Música Popular Cubana, 
La Habana, 1946. 
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otras como de los esclavos y de la clase dominada. Música 
blanca, de arriba, y música negra, de abajo... Por eso sus 
manifestaciones han sido muy cambiadizas, sus influjos muy 
distintos y muy variable su trascendencia en la plasmación de 
la musicalidad nacional, según las peripecias sufridas por la 
estructura económica, social y política del pueblo cubano.... La 
historia de Cuba está en el humo de su tabaco y en el dulzor de 
su azúcar. También está en el sandungueo de su música. Y en 
el tabaco, el azúcar y la música están juntos blancos y negros 
en el mismo ajetreo de creación, desde el siglo XVI a los tiem­
pos de ahora. Blanco, azúcar y guitarra; negro, tabaco y tam­
bor. Hoy día, sinéresis mulata, café con leche y bongó. Historia 
vivida en contradanza y tango, habanera y danzón, rumba y 
bembé, son que arrolla y son que enerva.'"» 

En 1951, al arribar a los setenta años de edad, publica Ortiz 
la segunda parte de La Africanía bajo el título de Los Bailes y 
el Teatro de los Negros en el Folklore de Cuba. Desde la pri­
mera página de la introducción, el autor deja bien sentado su 
propósito: «En el presente libro estudiaremos otros aspectos y 
manifestaciones sociales de la música negra, su funcional 
sociabilidad y sus expresiones danzarías, pantomímicas e 
históricas, sin cuyo conocimiento jamás se podrán apreciar 
debidamente las más típicas esencias de la música folklórica de 
Cuba.''S> 

El primer capítulo examina esa intensa socialidad de la 
música africana, que no es tanto música de «diversión», al 
margen de la vida cotidiana, sino una «versión» estética de las 
funciones comunales básicas, particularmente las religiosas. 
Los negros esclavos llevaron a Cuba esa música con todas sus 

' " Ortiz, La Africanía..., pp. 116-117. 

'*" Ortiz, Los Bailes y el Teatro de los Negros en el Folklore de Cuba, La 
Habana, 1981, p. 29. 
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características (sus ineludibles formas interlocutorias y dialo­
gísticas, su colaboración creadora entre el individuo y la multi­
tud coral, su equilibrio entre la fijeza y la improvisación...) que 
pasan casi intactas a la música afrocubana. El canto responso-
rial, para no citar sino un ejemplo, es típico de todas las reglas 
y ritos afrocubanos, desde los mambos congos hasta los súye-
res y enkames de lucumíes y carabalíes. En Cuba los ritmos de 
África se adaptan y transculturan en el mundo nuevo donde 
retoñan. Y no sólo en el terreno religioso, sino en todas sus 
infinitas manifestaciones populares. 

Del canto al baile no hay mas que un paso. También la 
danza posee esa manera dialogal, de magia o religión. El baile 
es un elemento fundamental de la religión afi-icana. Sin música, 
canto y baile, no hay culto, no hay vida. «La total y perenne 
inmersión del negro africano en una embriagadora atmósfera 
de ritmos, no sólo auditivos sino energéticos y motores, hace 
que no se pueda comprender la música del negro sin conocer 
sus bailes.'^^» Ortiz estudia en detalle cómo cambian en la Isla 
los antiguos cantos y bailes litúrgicos traídos por los esclavos 
en un constante proceso de sincretización. La ritualidad sagra­
da tiende a conservar, pero la tendencia a la improvisación, 
propia de la cultura africana, conduce inevitablemente al cam­
bio, con la correspondiente absorción de elementos del nuevo 
habitat cultural en que se mueve. Así va naciendo, al margen 
de lo religioso, la música mulata popular de la Isla. 

El baile es una pantomima. La danza es una «representa­
ción». Ahí nos encontramos en las fronteras mismas del teatro. 
El originario espíritu pantomímico de los bailes negros pasó a 
América. Y en Cuba lo encontramos en los ritos de todas las 
reglas o religiones afrocubanas, como lo demuestran los varia­
dísimos bailes de los hijos de Ocha en sus «tambores», güemi-

Ibid. p. 199. 
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leres o bembés; o los de los congos en sus toques de makuta; 
o los de los diablitos ñañigos en sus ceremonias de iniciación. 
Refiriéndose de modo específico a la santería, Ortiz escribe: 
«Se ha dicho que estas danzas pantomímicas con sus pasos, sus 
gesticulaciones y ademanes, sus piruetas, sus vestidos, sus 
adornos, sus adminículos emblemáticos, son a modo de ballets 
programáticos creados por un pueblo artístico como el yoruba, 
a quien se atribuye la mejor coreografía del África negra, y 
poseedor de una mitología muy dramática, episódica y comple-
ja como la grecorromana.'^°» 

De lo religioso se pasa a lo profano. Al principio es el 
ziripá, son cubano de antiguos negros. O el baile del papalote, 
con mímica de empinar cometas. O la rumba, «simulación del 
cortejo amoroso hasta su peripecia orgásmica.'*'» O la conga, 
de hierros irresistibles. O las danzas de máscaras, de los diabli­
tos ñañigos o congos, las mojigangas, los kokorikamos o koko-
riokos, los mbakas o enanos y demás mamarrachos de nuestros 
carnavales. El aporte de Ortiz al estudio de estas transvasacio-
nes y readaptaciones abre una brecha histórica en la etnografía 
cubana. 

La pantomima es sólo teatro germinal. Y en Cuba poco 
habrá de contribuir al teatro culto, aunque mucho tuvo que ver 
con el popular género vernáculo. Lo que importa destacar es 
que Ortiz señala en esta obra el rol capital de nuestra población 
de origen africano a la cultura nacional. Escribe: «Quienes 
quieran estudiar las artes populares del mundo hispánico en la 
pluralidad de sus épocas y facetas, sobre todo las literarias y 
musicales, no podrán hacerlo objetivamente y de manera cabal 

''" Ibid. p. 360. 

'" Ibid. p. 432. 
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si prescinden de los aportes culturales de los negros africanos 
y sus derivaciones mulatas...'^^» 

Y el mismo hombre que en los comienzos de su carrera 
predicaba la exclusión de lo negro de nuestro quehacer intelec­
tual, por considerarlo «hamponesco» y semisalvaje, ahora 
sostiene que si el «negrito» estereotipado del escenario bufo 
constituye por lo menos una presencia (que siempre es mejor 
que una total ignorancia), de ningún modo sirve para represen­
tar al verdadero negro cubano. «El negro en Cuba, como ya 
hizo en Estados Unidos, puede subir a la escena para algo más 
que para hacer reir, para interpretar toda la gama de las emo­
ciones humanas en la infinidad de las peripecias de la vida... 
En Cuba no habrá teatro nacional verdadero mientras sus 
protagonistas no sean los cubanos de toda laya, tales cuales 
son, así en la escena como en la vida real.'"» 

Entre 1952 y 1955 se publican los cinco gruesos tomos de 
Los Instrumentos de la Música Afrocubana, cumbre inestima­
ble de su larga labor etnográfica. El destacado antropólogo 
Sidney W. Mintz, refiriéndose a esta obra y a las dos que la 
precedieron estima que probablemente constituyen, en conjun­
to, el proyecto más impresionante que se haya llevado a cabo 
en el terreno de la etnomusicología. Los cinco volúmenes de 
Los Instrumentos -escribe- «representan décadas de acumula­
ción de datos y de reflexiones. Son enciclopédicos en la magni­
tud del campo abarcado. Creo que nadie que se acerque al tema 
de la música afroamericana puede permitirse el ignorar este 
monumental trabajo... Resulta imposible evaluar esta enorme 
masa de materiales en un breve comentario; debemos limitar-

' " Ibid. p. 554. 

' " Ibid. p. 585. 
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nos a decir que no existe un trabajo comparable en todo el 
campo de los estudios afroamericanos.'^''» 

Con su acuciosidad habitual Ortiz examina cuanto instru­
mento se usa en la ejecución de la música de raíz africana en 
Cuba. Después de referirse a los orales «música de bemba») y 
a los batientes anatómicos superiores «música a mano») y 
anatómicos inferiores «música con los pies»), entra en los 
palos chocantes (como el bastón del babalao), en los palos 
entrechocantes (como la clave) y en los palos resonantes 
(como la marimba). Vienen en seguida los instrumentos sacu-
ditivos (maracas), ̂ otoí/vo5 (guayo o ralladera) y los hierros 
o percusivos metálicos (guataca, reja, sartenes, ekón). Por fin 
llegan los tambores, a cuyo estudio detalladísimo se dedican 
íntegramente los volúmenes tercero y cuarto de la obra, mien­
tras en el quinto se cubren los instrumentos pulsativos (diga­
mos, el arpa africana o sirimba), \os fricativos (como los violi-
nes monocordes), los insufativos o neumáticos (tales como 
pitos y flautas) y, por último, los aeritivos (como el roncador 
o disco zumbador). 

En cada caso, Ortiz no se limita a una simple labor descrip­
tiva e histórica, sino que integra funcionalmente cada instru­
mento dentro de los complejos musicales, religiosos y sociales 
a que pertenecen. Vamos a usar vm sólo ejemplo: su estudio de 
los batas, el juego de tres tambores sagrados de la Regla de 
Ocha (la orquesta del templo lucumí), que cubre unas 150 
páginas del tomo IV. El autor los describe en detalle, analiza 
su forma clepsídrica, los mide, los clasifica, nos entera de sus 
diversos nombres y del origen de esos nombres, sin faltar el de 
Aña que alude a su poder sobrenatural. Puntualiza la técnica 

^^ Sidney Mintz, «La obra etnomusicológica de Fernando Ortiz», Revista 
Bimestre Cubana, Vol. 71, 1956, pp. 282-283. Este artículo fue originalmente 
publicado por Ciencias Sociales, Organización de Estados Americanos, Vol. VII, 
No. 39, Sept. 1956, Washington, D.C. 
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material, sagrada y ritualística de su fabricación. Y penetra en 
los complejos procedimientos musicales de su ejecución por 
parte de los tamboreros sagrados, los olubatás u omoañas. 
Reproduce sus tonalidades, describe sus toques y pormenoriza 
las relaciones de éstos con los cantos y los bailes que se ejecu­
tan en las distintas fases de la gran fiesta santera: el bembé, 
güemilere o tambor. Ortiz destaca el lugar central que los 
tambores tienen en el rito y, de ese modo, enlaza el estudio de 
los instrumentos con el gran complejo cultural que los rodea. 
Lo mismo hace con los tambores que se usan en las otras re­
glas u organizaciones sagradas afrpcubanas: el Palomonte 
congo y el Ñañiguismo carabalí. Por eso Los Instrumentos es 
mucho más que un libro de musicología: constituye una pro­
funda investigación de las funciones de lo musical en la vida 
religiosa y profana del negro cubano y su reflejo en la cultura 
cubana en general. 

Ortiz nunca deja de calar profundamente. Y siempre a la 
caza de intrincados procesos de interacción transculturativa nos 
ofrece en un artículo un evidente ejemplo de las mutuas in­
fluencias entre la música de origen africano en los Estados 
Unidos y la de idénticas raíces étnicas en la isla de Cuba. O 
sea, pone al desnudo las influencias de la música afrocubana 
sobre el jazz norteamericano y las del jazz sobre la música 
afrocubana.'^' En realidad -nos dice nuestro eminente etnó­
grafo- «Cuba exporta su música bailable desde el siglo XVI, 
cuando las flotas y armas de España comenzaron a hacer largas 
estadías en la protegida bahía de La Habana; y las chusmas de 
sus galeotes, así como la soldadesca y los piruleros y demás 
indianos enriquecidos que retomaban de Indias, eran entreteni-

' " Véase « Saba, samba y pop» en el Mensuario de Arte, Literatura, Historia y 
Cultura, Dirección de Cultura del Ministerio de Educación, La Habana, Año I, No. 
6, Mayo de 1950, pp, 4-22. Un fragmento del mismo aparece en Etnia y Sociedad, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1993, pp. 245-251. 
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dos varios meses en el puerto y sus riberas, y se divertían con 
los bailes y músicas de la gente negra y mulata.'**» 

Los ritmos aprendidos en Cuba repercutían en España y, al 
otro lado del Atlántico, en la América, influyendo así en la 
música popular de la metrópoli y de sus colonias ultramarinas 
y, en realidad, de todo el mundo. ¿No estaba seguro Bizet de 
que reproducía música estrictamente hispánica en Carmen 
cuando introducía en ella la famosa habanera? Cuba estaba en 
todas partes provocando innumerables sincretismos. ¿Podrá 
extrañamos, entonces, que esas influencias se extendieran al 
jazz norteño, que nacido en New Orleans (ciudad de abundan­
tes mulaterías) iba a evolucionar en el siglo XX hacia una 
nueva forma denominada reéo/?, bebop, y por fin, simplemente 
bop'? Basándose en las aportaciones del profesor Marshall W. 
Stearns de la Universidad de Comell, nuestro pionero puede 
afirmar que el cambio sufrido por el bop en la década del 
Cuarenta del siglo pasado se debe principalmente a la influen­
cia de la música afrocubana. El primer impacto fue él de la 
conga que el cubano Mario Bauza introdujera en la orquesta de 
jazz del famoso Dizzie Gillespie. Y más tarde fue el influjo del 
gran Chano Pozo, que se extendió por Estados Unidos después 
del éxito de su concierto en el Town Hall neoyorquino en 
1947. Como escribió Don Femando: «En el tambor de Chano 
hablaban sus abuelos, pero también hablaba toda Cuba; pues el 
músico Chano, que injertó en el jazz de Norteamérica una 
nueva y vigorizadora energía rítmica, fue cubano, cubano 'cien 
por cien', como ahora se dice con yanquismo.'*^» El orgullo 
por el éxito de su compatriota es evidente. Pero en esa senten­
cia hay algo más: la identificación profunda de lo afrocubano 

"*' Etnia y Sociedad, pig. 245. 

'" Ortiz, art. cit., en Etnia y Sociedad, pág. 251. 
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con lo cubano. Otro modo de decir que sin lo negro Cuba 
dejaba de ser Cuba. 

Y no fue sólo Pozo. Obedeciendo a la moda, numerosos 
tamboreros cubanos fueron contratados por orquestas norteñas, 
mientras muchos músicos de bop tocaban en orquestas cubanas 
regadas por el mundo. El intercambio de instrumentos y de 
ritmos fue constante. «Ambas músicas afroides se entrecruza­
ron.» Y del lado cubano, una de las consecuencias más agrada­
bles fue una invención del criollísimo Dámaso Pérez Prado: un 
nuevo género llamado mambo, donde la sección de metales 
apoyada por los saxofones introducía novedosas melodías 
sobre una base rítmica de percusión afrocubana. En el ajiaco 
musical criollo hervían ahora «trozos» cultivados por los ne­
gros de Yanquilandia. ¡Saxofones del Norte y tambores del 
Caribe se fundían en ritmos irresistibles! ¿Quién iba a decirlo? 
La máxima contribución de Fernando Ortiz al saber etnológico 
teórico de su época, el concepto de transculturación, resultaba 
probada y bellamente ejemplificada por uno de los más inespe­
rados abrazos culturales del siglo XX.'̂ ^ 

Por esos caminos, la obra científica de Femando Ortiz 
desborda los marcos de lo estrictamente etnográfico o antropo­
lógico para adquirir una vigorosa significación política, en el 
sentido más puro y amplio del término. Aunque comienza 
lastrado de prejuicios, Ortiz sistemáticamente los elimina y 
supera, hasta convertirse en líder indiscutible de la lucha contra 
el racismo y en incansable batallador por el derecho del negro 
a la igualdad política, económicay social. Y hace más: partien­
do de los ideales patrióticos del XIX, simbolizados en la voz y 
la vida de José Martí y Antonio Maceo, dota de sustentáculo 

"*" Otra excelente muestra de las variadas interacciones internacionales de la 
música afrocubana es la del bolero, cuyas raíces y desarrollos han sido expuestos 
recientemente por Tony Evora en £/ Libro del Bolero, Madrid, 2001. El disco que 
acompaña la obra es, adema?, un seguro antídoto contra las nostalgias del exilio. 

151 

Jorge Castellanos, Pioneros de la etnografía afrocubana, Universal, Miami 2003

http://www.hispanocubano.org


científico contemporáneo al proceso de integración nacional, 
demostrando más allá de toda duda posible que Cuba es una 
hechura de la acción histórica de blancos y de negros. Y que, 
en consecuencia, la cultura cubana es híbrida, cruzada, mestiza. 
Es -y ha sido desde el comienzo- hija de la transculturación y 
de la síntesis. Es -y ha sido siempre- una cultura mulata, 
término que se ha usado de viejo en el país para designar la 
mezcla de lo blanco con lo negro. 
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